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A gustln  Aldecoa, d. Esta- 

16 de diciembre de 182a.

BU EN O S A IR E S ;

E n  el número anterior hemos dicho que 
nada omitiríamos hasta poder publicar con 
fundam entos seguros nuestro ju ic io  sobre 
la  repulsa qdé el gohierrio de B uen os aires 
n u o  á nuestra solicitud de ridxiliós, v  es- 
tabanios y a  casi sin esperanza dé adquirir 
Conocimiento alguno dé la verdadera causa 
cuando el Centinela en uri discurso que tíuu 
pezó en el 20 J  acabó en el 30 nn'S ha hecho 
el favor de descorrer el velo  qué nos ha- 
cia  andar a tientas ilustrándonos derepen- 
te con una Verdad que habíamos palpado 
y a  en él caos dé cortgetúras etí qué vagá­
bamos; pé'ro eri la q u e  no'supim os lijarnos 
éin duda por exaltación , ó por falta  do 
lucre; Como quiéra que sea. merced á los 
ecfiores edité res del Ceiilineíil, salim os y a  
de rtqnel ínareniagnom  dé adm iínciófíés y  
podem os publicar como cosa cierta que el 
«linisterio de Unenos aires ha adoptado la 
vía pacifica para ausiliarnós en la em presa 
de nuestra em ancipación, prefiriendo' aque­
l la  vía a la vid ejecutiva corno con calidad 
de por afloré, y  hasta qué lleg u e  el casó dé 
tom ar otra resolución. H em os dicho que lo  
dam os com o cosa cierta, porqué según pa­
teca  los señores editores dé aquel periódico 
^on hom bres qué puederi saberlo.* á  lo  me­
llos no s e r ia  desm entidos por nosotros en 
esta ocasiqu.-

He bien pues— removida ya por el Cen­
tinela toda duda sobre si el gobierno ha­
bía de cooperar ó no a nuestra indepen­
dencia, y  si su conducta era ó no misteriosa

discurriremos ahora por el camino que él 
mismo nos ha aclarado, y  pues que. bal 
fundamentos seguros lo haremos niarcltan- 
dó dé frente; y rió ii tropezones cu ni ó antes.

E l gobierno de HueuoS aires esta á la 
cabeza del sentimiento qué predomina en 
el pnis por la libertad de los pueblos orien­
tales;. este es el principio que él Centine­
la afirmé en sd rium; Si) con varios datos 
qué pídese le admitari qóníó postulados.

E l misino gobierno obr.1 de brieita fá como 
se deduce de aquellas míéirios datos qnn 
admitimos dé piado; y  obra siii misterio nl-i 
giínó por la rdsólucióií que en la proposi­
ción segunda dé sii discurso declara haber 
Lomado dé hecho.

Está resolución consiste! en haber intima* 
du ni gabinete del Brasil adoptando la via 
pacífica) guie sino entregala Banda ürien- 
tal & sus naturales o á la confederación, 
Buenos aires no le reaonoce conio ün go­
bierno, con derecho á ser reconocido como 
un gobierno legal.

Aliora rompe nuestra marcha de frenté 
y no estará de mas que el Centinela cale 
su bayoneta, pórqütí aunque el asunto 
en cuestión dé pláríó es de ambos,, no se­
ria estraño que nos le fuésemos encima por 
equivocación hasta convenir en los medios 
para obtener el fin poiqué todos suspiramos;

E l gobiafno de Buenos Aires éstando á 
la cabeza del sentimiento que predomina 
en el país; animado de la mejor fé posible* 
y  obrando sin misterio alguno; ha hecho 
en aquel paso lo que podia hacer para lw 
bramos de nuestra esclavitud? H izo «i-» 
quiera algo que pueda darnos alivio en ella
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4 .esperanza5 fno<l<ulas al menos de que 
cambiaremos de suerte ? Hizo algo que 
pueda llamarse digno d*su ¿  |
su esperiencia, ni de la gloria de los puc 
blos que gobierna? Esto es lo que vamos
a, cxAüiin&r» , • i

Convenimos con el Centinela en que el 
ministerio debió haber dado la prioridad a 
la vía pacífica reclamando ante todas cosas 
del gabinete del Brasil la evacuación de la 
Banda Oriental, pues que este paso previo 
lejos de ser repro vado por nosotros nos pa­
rece cqnforme a la dignidad de todo gobiei- 
no qiio se dirige por principios de decencia 
y  moderación. Pero el de Buenos aires de­
bió calcular (como puede provarse que no 
ío hizo) que su intimación podia scr ó des­
preciada por ser indirecta y  condicional, ó 
rechazada termiuantemnnte por el gabinete 
del Janeiro, en cuyo caso podía este ha­
cer un esfuerzo para auxiliar las óperáció- 
iTc» del general Lecor; ó entretenida con 
cualquiera protesto, tal como el de la per­
manencia de la división lusitana en esta pla­
za, y la necesidad de mantenerse en el 
territorio las tropas del imperio hasta qiíe 
aquella la evacuase. En precaución pues 
del resultado dudoso do su intimación, y 
debiendo haberse inclinado siempre á te­
mer qna fuese el ale alguna de las an­
teriores hipótesi», como la esperiencia lo 
está cantando* debió el gobierno de Bue­
nos aires, antes, ó en el momento mismo que 
dirigió sn nota al ministerio del Brasil pre­
pararse a hacor la guerra esperando Con las 
armas en la mano la respuesta el tiempo re­
gular para hacer efectiva la amenaza que 
envuelvo tácitamente una intimación seme­
jante en el caso de una negativa por parte 
del usurpador) ó para deponerlas con digni­
dad en el inesperado de conformarse.
« Debió considerar que el pueblo de Mon- 
tcnideo estaba de hecho en insurrección 
contra los usurpadores, y los parricidas: 
que unos y  otros trabajaban por cuantos 
medios puede sugerir la perfidia y  ía Intri­
ga para causar una defección general en las 
tropas que componen la leal división de 
Voluntarids Reales del Reí, y en cuyo caso 
los habitantes comprometido«' en esta pla­
za hubieran sido víctimas del furor de sus 
enemigos, y  que la via pacifica adoptada 
en circunstancias tan peligrosas, sin ser in­
mediatamente seguida de la fuerza que 
debía sostener sus pretensiones no era otra 
cosa mas que desplegar un carácter impó-

tente, qne mas bien que p«rn .m pnner-í 
ros enemigos servirte per« ..lverU rle, 

£  maestra dfcbiliiM y  1« >mpr«den%con- 
Sanea de nuestros p rotectora  les facíUta. 
ta  nuebos resursos sobre los que les dan- 
ha su preponderancia. . .

Desgrafiadamente, los sucesos no; hicie­
ron mas que confirmar hasta .ahora la inu­
tilidad de los medios adoptados por t i  go­
bierno de Buenos aires, y  el desaire que 
el gabinete del-Brasil Ua hecho a su in­
terposición. M eses, hai qúe aquel minis­
terio lia reclamado indir netamente a eva­
cuación de este territorio, pero el del Ja­
neiro lejos de pensar en ello acaba de en­
viar órdenes al general Lecor para qile 
acelere las operaciones de la guerra, v ie- 
dolde sus exftierzos para comprometer en 

J a  causa itel imperio al vecindario queso 
halla bajo al ..influjo j le  si»  . 9fmas*_ En­
tretanto algunos' ^patriotas' dfe' la I’ ¡ida 
Oriental que han tenido energía bastante 
para manifestar sus sentimientos seducidos 
con la esperanza ‘ del auxilio de Lilchos 
aires gimen en los calabozos <jc la .sslit 
de. Cobras cargados de cadenas y  .miseria; 
otros han espirado rtl rigor de la •djWPj 
sion j- la venganza': Otros son hspefctSdó- 
res deí robo' qué sé hace impiineméiile do 
sus propiedades;- y  del ultrajé , qué se lia- 
ce al honor de ,stl9 familias; otrbs Sort 
arrancados de siis hogares y obligados por 
e l1 terror a pelear contra suS coito pótriútss 
por una cansa qíie detestan: otrós CstAq 
derrnmamlo su sangre en los campos íle Cn- 
savallr, disputando sil vida cón los verdugo^ 
del tirano chn quien so trata por, la vía 
pacifica; otros ’se disponen eii Montevideo 
á ir a morir ó fertcer ii.n una lucha desi­
gual; y  el gohierrfode libertos, airt’^'&íp 
gobierno (¡ue ésílá á In raheza del a en finí len­
to que pi'édnmhia én aquel pueblo pón 
nuestra libértdl pii.edé ver con i:i<íiíci'étl- 
cia nuestra situación, Ver los riesgos qife 
en ella nos1 amenazan esperando tos re­
sultados de la via pacifica que ha aunntftr* 
do para aiix’iliiiriiofe ? sí; el gobierno pue­
de éerla, y ’ el Centinela, solo él 'Ceázt~ 
nela disculparlo. E l pijeldo do'M ontevi­
deo déspucs' de haber gemido largo tiém-; 
po cii la opresión se dirigió al ministerio 
de Buenos aires' citando' creyó oportuna 
la ocasión de libertarse, y  sus súplicas 
fueron las dé un hermano qjie implora én­
tre prisiones; la ayuda de otro hermanó en 
libertad. M i situación, le dijo, es tan

1



*9fc>iiel cual tu la Ves: ésta cadena con que 
m e oprime la tiranía de mis amos hace 
ini vida desesperada y  «un peor que la 
muerte misma, y  quisiera ahora que se 
hallan ausentes aprovechar la ocasión para 
limarla y  rescatar la libertad de qué tu 
gozas y  yo he perdido.. S i hermano rom- 
'pe ta cadena y vuelve á tu libertad, pero 
yo solo ¿como podré conseguirli# M i amo 
puede volver pronto y  sorprenderme que­
brantando ini prisión, y en este caso que 
aera de mi? Sin fuerzas para resistirlo 
aunque lime mi cadena seré victima de su 
venganza. ¡Si tu me dieses algún auxilio 
hermano mió!-mi libertad éiá cierta y  sin 
peligro. -‘Oh! mi auxilio sin duda te será pre­
ciso pero lima tu cade ría, y si tu amo te 
acomete resistido con valor porque tu cari- 
•sn es justa y yo rio puedo ser indiferen­
te à tu situación; yo le auxiliaré.”  Pues bien 
yo me resuelvo con la esperanza de tu 
auxilio h. rescatar mi libertad. ’ Y a  he roto 
mi prisión y  ya resisto á mi amo que se 
iicercá ciego de venganza contra raí. Pero 
éStni inerme y  tu auxilio es ya preciso, no 
sido para asegurar mi libertad sino para 
salvar mi vida.— Dentro de ié  dina te con­
taré: se pasaron ya los 15 diasi y  mi situa­
ción hermano es cada .vez mas crítica. 
jyo f e  dpi. el auxilio que me pides;;:: y  asi 
me abandonas? ¿Asi burlas la espéran/a 
que tu mismo me lias inspirado? JVo té 
exalies, no lo entiendes, tu inexperiencia 
te figura un peligró que no- existe* va pata 
cuatro meses que te auxilio por la vìa’pa­
cifica y el tirano que te esta dilacerando 
tne contestará terminante y directa in e n té‘, 
si ss niega á darte la libertad no ten­
dré amistad con-él, lío tendre velaciones, 
no habrá buena inteligencia entré',los 
dos, sino por el Contrario habrá ribalidart 
de la cual será cónsecue'ncia una guer 
ra activa. Pero e.ntretahtò, et Tirano me 
acomete; yo estoi cferrarfiando • mi san- 

cuando tu auxilio llegue habré pe­
recido yá...... . Son sensibles Sr. Cantinela
éstas desviaciones del círculo del blanco á 
que debe conocerse que importa apuntar 
cada uno su fu s il. E s  fatigante y quien 
sabe., que mas el considerar la exclama- 
cien que hace, vd. con el cuento del pá’- 
drino y  los desafiados. E s triste verlo x 
vd. comparar la conducta actual del minis­
terio de Buenos aires para rescata? la Barr- 
da Oriental con l a , intimación que al mis­
mo efecto se hizo al general W íteíok 
en otras circunstancias. S e continuará.

Mo n t e v id e o .

El 27 del com ente todos los habitante» 
de este Pueblo aptos para el servicio m ilitar  
inclusos los estrangeros, a excepción de los In­
gleses que alegaron un tratado entre su Na­
ción y la Portuguesa para exim irse de tomar las 
armas, concurrieron al campo exterior de la  
oiudadela á verificar el alistamiento cibico; y 
quedaron arreglados dos batallones completos 
de infantería que empiezan desde mañana á  
alternar en la guarnición de la  plaza con los 
beneméritos Portugueses de la división de vo. 
lunlnrios reales del rei á  cuyo efecto el 
Exino. Sr. general d. A lvarod a  Costaba man­
dado entregarles 900 fusiles por ahora.

Este vecindario heroico, de enyo entusiasmo 
aparecen cada dia nuevas demostraciones públi­
cas, hizo brillar con especialidad su patrio­
tismo y disposición guerrera en aquella reí*, 
nion donde 2000 ciudadanos repetían el coro de 
de 1111 himno de L IB E R T A D  que eutonavan cu­
lo alto del g lacis la jubentnd de que se curnpo 
nen las dos compañías de cazadores que aca­
baban de alistarse.

Es laudable y digna de nuestra gratitud Iñ 
conducta de los señores franceses habitantes 
de estej pueblo qne se han alistado para la 
defensa del país, por la generosidad con 
que ni momento se prestaron á  participar 
can entusiasmo de nuestros peligros, y • de las 
glorias del triunfo qne debemos prometernos.

EJERCITO IM P E R IA L.' .
El cuartel general esta en lu cliacara de 

Pe reira y acampadas :i sus i nmedíacionos las 
divisiones' de caballería del Continente

Después de la aparición del general Leenr 
que anunció el Pampero no hubo novedad dé 
alguna consideración sino los guerrillas, dia­
rios dé costumbre, liásía el diá ¿8 en que se 
presentó todo el ejército imperial él frfenle del 
campo de Casavalle, y mientras las tropas do 
voluntarios reales preparados a recibirlos sos­
tenían ana fuerte guerrilla  con él eiíemigo 
hizo éste una diversión á  retaguardia de unes-, 
tra linea con 3oo hombres que corriendo co­
mo una ¡horda de Cosacos, todó el campo que 
liai entre el egido y el Miguelete arrebata­
ron algunos ganados y caballos del vecinda­
rio maltratando de paso algunos individuos. 
Mientras so ejecutaba esta operación dé sal­
teadores el .resto de las fuerzas imperiales se 
man tubo al frente do Casavalle de donde se 
retiró inmediatamente dejando en e í campo 5 
muertos y 15 heridos qne recogió; entre ellos 
dos oficióles de los qne ayer ha muerto uno/

En algunas quintas y  caminos de estas in­
mediaciones se hallaron a la  retirada de Í0S5



salteadores varios ejemplares je  ufia ptocteniá 
do Lecor en ffne áhuiicíá al veoiudario que 
devolvería los ganados y oabállos arrebatados 

“ yendo Sus dueños1 á reclamarlos al cuartel ge­
neral, á condición de qae no volvétiañ á  in- 

. trodocirlos dentro do Ja linea do bloqueo. A l-  

.ganos infelices en viltnd de esta proclama filé* 
-ron a justificar la propiedad dé algunas reces 
que Hacían toda su fortuna, pero se han vuel­
to con el desconsuelo de ver sus bocas car­
neadas y burladas las esperanzas que las ha­
bían hecho concebir las falsas promesas de aqnél 
caudillo da vandidos.

Parece qtio á  la vista de oste saque qué 
se hizo de la prdpiedan del vecindario no hai 
cosa mas natural que confiscar pot v ia  de 
represalia todos los bienes de los Parricidas 

(que están declarados traidores dé la  patria* 
é indemnizar con sus valores á  los desgra­

ciados que han dejado á parecer robándoles 
mi subsistencia.

REMITIDOS* .

Hemos recibido bajo los títulos dé el 
¡Desengañador y el Argos Oriental las mis­
mas comunicaciones que en lia semana pró­
xima pasada sé nos lian dirijido anónima­
mente recomendándonos lá publicacíon dé 
•ns observaciones; y dé las qitalés nos limita- 
mus en nuestro número anterior á dar idea 
de su contenido por satisfacer á sus auto­
res y  cumplir con un deber que nos hemos 
impuesto respecto al público. N o hemos 
llenado el encargo del que aparece ahora 
Suscrito por el Desengañador, én quati- 
fo á la calificación que exijía hisiesemos 
de la conducta política de un funcionario 
público de Bilenos Ayres, sobre lo qué nos 
reconviene, por que no teníamos id teñe* 
mus los datos que deben preparar la opi­
nión de su escrictor para públicarle ed 
asuntos de tal naturaleza. En sif anteri­
or comunicación anónima no hemos halla­
do á la verdad fundamento bastante en sus 
argumentos para verificarlo; asi es como 
le contestamos ert el número 10 y á hora 
ajñajimos que cada Una de las lineas de 
la amplificación que ha dado á su diseñé 
so son otros, tantos obstáculos que le giti- 
iqa mente nos impiden publicarlo; y  si el 
Sr. Desengañador insiste en que se de á 
luz no tendremos inconveniente en hacer­
lo siempre qve suscrirá sil producciones 
con una firma qoe con "arreglo á la Lev 
con lideremos de suficiente garautia.

E e  Sr Argos Oriental nod^á publicarse 
sin este requisito si su Autor conviniese 
en suprimir entera mente la segunda ora. 
ciob del teroer párrafo de su comunicado 

ple ctro modo tamptico no9 es licito veri- 
ficário sin fiirma responsable. Eu está vir­
tud ambos S S . hacer recoger sus comuni­
caciones quaudo gusta del mudé qué las 
obtnbieron anteriormente*

pTíUL

Señores aficionados y críticos del teatrói

Lás instancias dé nüos amigos han movido 
ini curiosidad á leer los números 8 y 9 del 
Famperd. He visto en éjlos la crítica  que 
traen*stíbre el teatro, y cómo amante de la jus­
ticia  y razón me he propuesto á contestará 
vds.; ya que nti lo ha hecho ninguno de loá 
actores.

Empezferé con decir, qne no tienen vas. la 
menor inteligencia en la  materia que criti*  
can pitra poder fijar sa nteilcion en unes tro 
coliseo, y hacer descaradamente uña especu­
lación qne no es. permitida á áiis escasos ta­
lentos. S i los actores no han tenido jamad 
buenos 1tiódélós de quien aprender; me pa­
rece que vds no habrán salido de las “polle­
ras de este país para córref ilutado; y ver 
teatros donde aprendiesen lo que presumen, sa­
ber, y  si sáben lo q;ie aparentan ¿p'orqne tiem ­
po ha no lian tratado dé reprim ir los defec­
tos del ti ríes tro eji partícula)“; y no éñ ptíblij  
có cdn ése' áire tan ordinario coirlo grosero? 
Los aó'to'rés sor! dóciles, y si vds hubieran 
ido á enseña’ríes lo qué habían dé hacer sé 
hallaría él público bien servjkfo, y vds c o i  ­
la gloria  de tener Ja escuela de eostninbrést“ 
én brién p ie .... pero ¿qué han dé hacer vds. 
sino hablar sin saber, y jugar ni monte sin, 
tener?— ¡ Que las comedias qae se hdri dad0 
en el Ultimo mes, son paparruchas! Man­
den los SS. aficionados y críticos, buscar ana 
colección de piezas de gasto, hagan dona­
ción de ellas al teatro, V verán desterrar de 
él, esas qne llaman paparruchas.— ¡ Que se 
debían quemar esos centenares de sainetes 
indecentes (por se;r de Madrid!..•.. Señores: 
en lugar de criticar lo que no entienden, 
métanse a compositores de buenos sainetes, y  
se hallaTán bien Servidos. Ahora que digo 
sainetes, me acuerdó dé otra cesa.—  ;N o dicen, 
vds. qne los sainetes es lo más despreciable?. 
¿Pues porque crh ícau  vds. á €asa-cubejta en
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ellos? La ó p tica  formal . ;., x .. lormai, se hace en las ole- zas de mérito, .)0r , “  , P’ °
. . .  . , ’ 1 r 8U argumento, ó en etrabajo de los aclore« _
v  • , j  „ , s P°r su desempeño. No 
J a i  duda que todos nuestros acto es tienen 
defectos porque no Son llérof;s f ormátIo í 
1 «  grandes teatros: yo Uabi(j como

J T i .  ■“  p « » i» *»
criticones, ^ r "  h*  d" tl“  f  **• j.' , "  1 Casa-cuverta es defecto, el
c n á n L  i  PU?  Defecto se debía llamar
cnando en tofe cIrise de representación lo hi-
j ,  3 - "^rerbtilmente lo usara; poro iiaciéndo- 
Jó como por mióte ó filete, en algua sainete 
qne el caréater del papel lo permita, no es 
defecto.— ¡Quien sabe si alguno de los c r í­
ticos está herido, y  por eso se queja!.... ;Q«e 
dá gritos como niños! Eso será en los en­
tremeses despreciables, cnando hace de cria­
do, que todos le dan palos, y es preciso gri­
ta r  no con finura , sino ridiculamente, como 
que son entremeses. Yo quisiera .que los SS. 
aficionados y críticos se ptisieraq en su lu- 
g 'ir; á recibir unos cuantos garrotazos, que 
entonces na gritarían cama niñas, sino como 
bueyes, qne .es peor. —  Dicen vis. q.ie en la 
ultim a representación, todos hicieron lo pa­
sible por enmendar sus defectos. Sin duda 
ese día fueran mui grandes los brindis, y se 
"nedárian vüs. dormí los en los asientos, oaan- 

no «otaron Jnus qne a l Sr. Quijauo, en 
agedin. ¡ \h i por eso reparé yo, que 
ouberta repitió algunas sátiras (que vds. 

an insulseces) en el sainete, 0»n ¡nten- 
de recordar á vds. de su letargo: tain- 
reparé que en los pasos mas serios de di- 

tragediá se ec lia ron á reir algunos, y

Wt
cítoi por asegorar, que vds. tuvieron p 
en la risa. Continurá.

B R A S I L ..

Por ana goleta que ha fondeado r 
ín  este puerto procedente del Janeiro, 
ni«« recibido vervalmente entre otras) 
tifias la de hallarse prestís en la fqr 
za de Santa Cruz de aquel puerto va. 
diputados de los que estaban reunidus par», 
la asamblea general.

Se dice que el motivo de su prisión es 
haber sospechado el Emperador que estos 
¡n lividuos sotí de los muchos que perte­
necen al partido republicano, á cuya ca­
beza se hallaba el Sr. Ledo síndico ds 
aquella ciudad, el cual perseguid» antes 
de ahora por lá misma razón fugó de la 
corte y  se Italia en Buenos aires.

ISl bergantín Mu ipil que estaba ni ser- 
i vicio del Emperador lu  sido batido por 
I un tiuque de guerra perteneciente a la es­

cuadra Potuguesa de la Babia y  entro a l 
Jeneiro en burlólas yéndose á pique.

La fragata Union que es uno de los bu­
ques que componían la Escuadra que estubo 
en Nobiembre á la vista de este puerto, y  
•d mejor que tenia el Imperio entró a la 
Babia con p| pabellón Potugnes de resul­
tas de una sublevación verificada por 1» 
marinería.

Imprenta de Torrar
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